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Ritmo y silencio en el cruce entre lo poético, la poesía y el poema

Definir poesía es recurrir al más intimo sentimiento, es tratar de encontrar un sentido a la vida.  Esta búsqueda debe centrarse en cualquier parte y en ninguna; debe recurrir a la pasión, y debe permitir que tanto lo dicho, como lo que se insinúa, cobren sentido.  Buscar en cualquier parte implica recurrir al entorno, a la energía que nos rodea y se materializa en forma de objetos y sentimientos; buscar en la nada, implica encontrar sentido al silencio y a nuestros más profundas sensaciones.  Todo esto implica que la poesía sea un “arte de hablar en una forma superior”
, que requiere una condición humana cargada de fuerza e intensidad.

La condición natural o premeditada, que permite al ser humano combinar su fuerza interior con cierta disposición de entrega y compromiso, puede entenderse como condición poética.  Así pues, lo poético es capaz de transformar las imágenes y percepciones en poesía, y la persona capaz de combinar todos estos elementos sería el poeta.  Es él, quien crea imágenes y trastoca a través del lenguaje la realidad, permitiendo al lector acceder a un estado poético.  El registro de este trabajo, casi sobrenatural, es el poema, y toda su fuerza radica en la seguridad del poeta, pues el poeta “presiente lo que tiene que hacer, sin importar si los demás creen que está mal o no lo comprenden”
.  Cada poeta encuentra su propia manera de lograr su cometido, encontrando su propio ritmo y plasmándolo en el poema.

Sin embargo, para que el poeta alcance a transmitir su fuerza transformadora debe recurrir a lo imaginario, y para poder plasmarlo debe recurrir al lenguaje.  El manejo de lo verbal, que en palabras de Guillermo Sucre, permite que la imaginación y lo imaginario tenga cabida en lo literario, también tiene algo de individual, un aporte personal del poeta que determina cierto ritmo.  Este ritmo propio, marca la forma en que las imágenes son presentadas al lector, y la forma en que el lector es capaz de reconstruirlas, de descifrarlas.  El ritmo esta marcado por el impulso vital, por la intención, por la intensidad, por el entorno, en fin, por todos los elementos que constituyen lo poético; pero es el lenguaje el que permite plasmarlo, relegando al poeta a un segundo plano de importancia.  Así, la intención que pasa al primer plano de importancia es la del texto, mas no la del autor.

El ritmo no sólo se plasma mediante palabras y puntuación, también los silencios, la entonación y los sonidos, permiten que la poesía “revele los misterios del mundo y traten de preservarlo también”
.  El ritmo logra que la poesía no sea valorada únicamente en términos de la métrica, sino que, mediante el uso de silencios, onomatopeyas, y cualquier otro recurso del lenguaje pueda denotar sensaciones, sonidos y silencios, y la obra pueda alcanzar a ser considerada una unidad autosuficiente, lo cual es condición sin ecuánime para una verdadera creación poética.

En este punto cobra importancia la técnica y el estilo, que permiten al poeta plasmar su intencionalidad y transmitir las imágenes.  La imagen es “el puente que tiende el deseo entre el hombre y la realidad”
, y debe ser transmitida al lector en forma de palabras, sin importar si éstas tienen o no significado.  La palabra deja de tener importancia, y el lenguaje es trascendido, sin que esto implique abandonarlo como recurso, pues esto es imposible.

Si se combinan todos los elementos que se han mencionado, es interesante ver como en el punto de cruce entre lo poético, la poesía y el poema, surge la imagen como verdadera propuesta, capaz de trascender el lenguaje, en donde el ritmo marcado por las palabras, los silencios y demás recursos, permite darle significación e intencionalidad al poema, transformándolo de un simple texto escrito, a una unidad autosuficiente cargada de sentimiento y arte.

Dentro de este juego rítmico de palabras, silencios y sonidos, aparentemente sin sentido, surgen, como creación poética, trabajos plenamente basados en entonaciones, ritmos y onomatopeyas, que lejos de ser sucesiones sin sentido de letras, o descripción vana de sonidos, están reflejando un sentir y una intención capaces de generar imágenes en el lector.  Tal es el caso de “Sonata para distraídos”, El mensaje telefónico de Walter de Mario, “Tren en marcha”, y los caligramas, “El puñal”, “Talon rouge” y otros, que se comentan a continuación.

Los poemas listados anteriormente, conservan ciertas cualidades en común, que los hace distintos de otra serie de poemas incluidos en la misma antología.  Esta diferencia radica en el manejo del lenguaje como un recurso, ya no, de carga semántica directa, sino donde el poeta recurre al imaginario del lector como elemento constituyente de la imagen e intencionalidad.  Así, el lector se encuentra huérfano de referentes y debe abrir su imaginación hasta encontrar la relación entre sonidos, pausas y entonaciones, las cuales se encuentran indicadas mediante signos.  En el caso de los caligramas, encontramos una referencia gráfica que hace alusión al contenido del poema, dándole una fuerza de significación e intencionalidad adicional.

Si se realiza un recorrido por los poemas mencionados anteriormente, encontramos rasgos definidos, comunes a todo ellos.  En “Tren en marcha” y “Sonata para distraídos”, la sucesión de sonidos permite encontrar la secuencia temporal en la cual tiene lugar la imagen.  En el primer caso, una locomotora a vapor, evoca con cierta nostalgia la partida de una máquina en desuso paso a paso, permitiendo que el lector recree su partida, y hasta sienta el ruido de la maquinaria alejarse con el tiempo.  En el caso de “Sonata para distraídos”, se hace evocación a un niño de muy corta edad, con  todos los sonidos que éste puede producir, incluido un pequeño llanto “ññññña...” y luego la sensación de haberse quedado dormido.

Algo similar ocurre con el poema “Métale el dedo a lo que quiera”, y el poema de Walter de María.  En este grupo de poemas, se entregan instrucciones precisas, de manera que el lector puede interactuar de alguna forma con la obra, captando, en cierta medida, la crítica que subyace en estos poemas vanguardistas.  Además, los poemas se acompañan con imágenes, que en forma silenciosa operan como accesorios al texto, que permiten situar la lector dentro de la intención del autor y que generan la expectativa de que éste se encuentre en algún lugar supervisando las acciones que el lector ejecute de acuerdo a las instrucciones.

Por último, se encuentra el grupo de caligramas, donde la escritura cobra forma, y el uso de la página representa una ruptura de antiguos paradigmas.  En este tipo de escritura, el lenguaje permite la aparición de nuevos ritmos mediante la apropiación de la imagen por parte del texto.  La imagen es texto, y el texto denota una imagen, generando una especie de sucesión infinita, en la que el poeta pretende generar imágenes en el lector y simultáneamente está mostrándolas con el mismo poema.

Todos estos poemas que se han agrupado aquí, en cierto forma intencionalmente, representan una crítica al lenguaje, a un lenguaje que por su naturaleza “no es capaz de trascender el mundo de los opuestos...Los objetos están más allá de las palabras”
.  El lenguaje como única herramienta se queda corto a la hora de aprehender  toda una imagen, o transmitir la intensidad de unas situación.  Si bien, el modernismo implicó todo un giro al lenguaje, una intención de cambio, la vanguardia se vio en la obligación de generar modificaciones drásticas en el lenguaje, dándole importancia a los silencios y permitiendo que el ritmo sobrepasara las barreras de la métrica.  

“El lenguaje es al mismo tiempo un enemigo y un aliado.  No es posible decir nada sin someterse a una sintaxis y significaciones ya establecidas”
, y es por esto que se hace necesaria la incursión en nuevas técnicas; es necesario transformar el lenguaje, porque esta transformación también es capaz de modificar la realidad.  Jugar con el lenguaje es generar un espacio poético, donde la poesía puede darse, y donde las imágenes traspasan las barreras espacio-temporales, impactando al lector y abriéndole un nuevo universo de posibilidades poéticas.
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